
LEOOION XXIX. 

PAZ DE 1783.-RETIRADA DE WASHINGTON. 

SE~ORES: 

La apertura del Parlamento estaba fijada para el 27 de Noviembre 
de 1781, ántes que se supiese la r~ndicion de Cornwallis. Despues de 
esta noticia fué necesario reforma,r el discurso del trono, y el rey de­
clar6 «que faltaría á sus deberes como soberano de un pueblo libre, si 
por amor personal á la paz 6 por consideracion al alivio momentáneo 
del país, sacrificara sus derechos esenciales, los intereses permanentes 
de que dependían en el porvenir, la fuerza y la seguridad del país. 1 

Concluía, pues, manifesta.ndo la necesidad de esfuerzos vigorosos y 
animados. 

Este lenguaje resuelto encontr6 eco en el Parlamento; pero al mis­
mo tiempo tuvo una oposicion declarada. En la Cámará de los Comu­
nes, Fox acus6 al ministerio de locura y de traicion, concluyendo con 
decir que no creía que los ministros estuviesen al sueldo de la Fran­
cia, pues no le era posible probar el hecho; pero sí se atrevería á de­
cir que merecían ser pagados por el enemigo. 2 

Lord North rechaz6 con desden esta injuria gratuita. « ¿Porque he­
mos sufrido un desastre en Virginia, decia, debemos tendernos á mo­
rir? No, esta desgracia debe darnos mas energía; unidos podemos sal­
varlo todo; entregándonos á la desesperacion todo es perdido. i, Fox 

1 Ramsay. American Revolution, tomo II, página, 802, 
2 Lord Mahon, VII, 132, 
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babia a.menazá.dolo con una acusacion y con el cadalso; pero él no se 
intimid6, siguió sosteniendo hasta el fin los derechos y la autoridad 

del Parlamento. 
Burke contest6 ir6nica. y apasionadamente. « Las palabras del mi­

nistro, decia, le habían helado la sangre y conturbado el ánimo. ¡Gran 
Dios! exclamaba, ¿se nos hablará. todavía de los derechos por los que 
hemos hecho la. guerra? ¡Oh! derechos excelentes, derechos preciosos. 
Preciosos, porque nos cuestan bastante caro; preciosos, porque la In­
glaterra los ha pagado con la. pérdida. de las trece colonias, de cuatro 
islas, de cien mil hombres, y de mil setecientos cincuenta millones. 
¡Oh! maravillosos derechos que han hecho perder á la. Gran Bretaila 
el imperio do los maros, este s61ido y gran dominio que hacia humillar 
al mundo ante nosotros! ¡Inestimables derechos que nos han quitado 
nuestro rango entre las naciones, nuestra importancia exterior, nues­
tra felicidad interior; que ban arruinado nuestro comercio, nuestra in­
dustria y nuestra navegacion; que del mas floreciente país han hecho 
el mas reducido y ménos envidiable del universo! ¡Maravillosos dere­
chos que nos harán perder bien pronto los pocos que nos quedan! 

« Tenemos el derecho de gravar á la. América, dice el noble lord, y 

porque le tenemos es preciso ejercerlo ...... ¡pobres gentes infatuadas! 
¿No sabeis que el derecho nada significa sin el poder que lo haga efec­
tivo? Un derecho que no puede ejercitarse, ¿no es una palabra vacía 
de sentido? « Bueno, dice un necio envanecido con su derecho sobre 
los animales del campo, tengo una lana excelente sobre el lomo de ese 
lobo; es preciso trasquilarlo.-¿C6mo, trasc1uilar un lobo?-Sí.- ¿Pe­
ro se prestará? ¿ha.beis reflexionado en ese trabajo? ¿c6mo tomaréis la 

lana.?- No, yo no he reflexionado en nada de eso, no conozco ni quiero 
conocer mas que mi derecho; un lobo es un animal que tiene lana, y to­
dos los que la tienen deben ser trasquilados; yo trasquilaré ese lobo. 1 

,. 

¡Cuántos oradores hay en nuestras asambleas que trasquilan, 6 mas 

bien, que quisieran trasquilar al lobo! 
El mensaje al rey fué votado por 218 votos; la enmienda. no reuni6 

mas que 129, y sin embargo, se comprendía quo todo estaba concluido. 
La opinion progresaba. en el exterior; la cuestion fué vuelta. á con­

siderar el 12 de Diciembre, el 4 de Enero de 1782, y el 22 de Fe-

1 Lord Mabon, VII, 132. 

PAZ DE 17!!3.-RETinADA DI'. \fASIIlNGTON. (63 

brcro. Esta vez el gener:i.l Conway, un viejo amigo de la. América, 
propuso se dirigiera un mensaje á Su Majestad para que no continua­
se la guerra en Améric3, por mas tiempo, buscando el fin imposible de 
reducir á la. obediencia á. los habitantes de este país. 1 Barré volvi6 
ta.mbien lí, la. cnrga, no temiendo llamar á lord North la plaga de si, 

país. 
El mensaje fué votado por 193 y rechazado por 194; hay derrotas 

que son una. yictoria: el 27, Conway present6 una nueva. roocion mo­
dificada en la. forma, y fué adoptada por 234 contra 215. 

El rey contest6 que toma.ria en consideracion este informe, y dic­
t:J.ria las medidas necesarias para. restablecer la armonía. entre la Gran 
Bretaüa y las colonias insurreccionadas. Pero esta respuesta ambigua 
no satisfizo á la oposicion, y el 4 de Marzo el general Conway presen­
t6 una nueva proposicion concebida. en el lenguaje mas enérgico. « La. 
Cámara, decia., considerad, como enemigo de Su Majestarl y del país 
á cualquiera que aconseje 6 procure continuar la guerra ofensiva en 
América, á fin de reducir á las colonias por la fuerza. 11 

Lord North declar6 la mocion inútil; pero no se atrevi6 á oponerse 
á la votacion. Rigby, un bravo de tribuna, uno de esos hombres que 
hacen del poder un mercado, atac6 á la oposicion con gran calor; el 
j6ven Pitt le re3pondi6 secamente que la nacion estaba cansada dopa­
garle. , ¿De veras? contest6 el impud!mtc, pues yo no lo estoy de re­
cibir el sueldo; pero quisiera. que mi adversario me probase que algu­
no es el autor de nuestra. ruina porque recibe los emolumentos de su 

empleo.» 
El mensaje fué votado; era el fin de la guerra. El Parlamento la 

babia comenzado en Febrero de 177 5 por un mensaje al rey, y la ter­
minaba en Febrero de 1782 por otro mensaje en sentido contrario. 
Siete aiios le habian hecho conocer su locura. Dichoso¡¡ los países en 
que los parlamentos pueden enmendar sus faltas: un rey no cede nun­
ca; su amor propio so lo impide; y puede asegurarse que Jorge III ha­
brin ido hasta el fin, aun á riesgo de humillar á su pueblo. En aque­
llos momentos pensaba retirarse á Uannover mas bien que humillarse 

ante el Parlamento. 2 

1 Lord :Mnhon, VH, 13'~. 
2 Lord Mnhon, VII, 145. 
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El 20 de :Marzo de 1782 lord North renunci6 el ministerio con el 
mismo buen humor que no le abandon6 jamas, y que probaba que ba­
jo la gran obesidad de su cuerpo habia una incurable ligereza de es­
píritu. 

Cuando se present6 á la Cámara en traje de corte, lord Surrey se 
levantaba á hablar: no queriendo nadie ceder la palabra, propuso Fox 
que lord Surrey hablase primero. Lord North, con su presencia or­
dinaria de espíritu, dijo: «pido la palabra para combatir esa mocion,» 
fundándose en que no siendo ya ministro no debia haber oposicion, 
dando las gracias á la Cámara por su bondad y por su larga paciencia. 

La sesion se levant6 bien pronto; era una noche fria en que nevaba; 
la mayor parte de los miembros habian devuelto sus coches creyendo 
que seria larga la sesion. Lord North habia detenido el suyo, y pa­
sando delante de sus enemigos que tiritaban, les dijo: rrSeñores, voso­
tros veis ahora la ventaja de estar en el secreto; buenas noches.». Y 
se metió en su coche sin ninguna emocion. 

Este carácter no se desmintió jamas; algunos dias despues, cuando 
la Gaceta de la Corte anunció que el rey habia tenido á bien nombrar 
un nuevo ministerio, de gentes á quienes ménos queria, lord North 
dijo dulcemente: rr Se me ha reprochado que mentia en las gacetas; 
pero ahora hay mas lisonjas que las que hubo en todas las mias. Ayer 
l1a ag1·adado á Su Majestad nombrar al marques de Rockingbam, á 
Cárlos Fox, y al duque de Ricbmond. » 

Lord North era de esos espíritus medianos que pierden alegremen­
te los imperios. Su simplicidad lo excusa, pero no al país, que ha su­
frido al frente de sus destinos semejante incapacidad. 

Al aceptar el ministerio lord Rockingbam habia estipulado que se L' 

reconoceria la independencia de las colonias; pero no fué á él á quien 
tocó celebrar este grande acto, pues cay6 enfermo el 3 de Junio de 
1782, y murió el 19 de Julio en el momento en que se recibía en Eu­
ropa la noticia de una gran batalla naval ganada por el almirante Rod­
ney contra una escuadra francesa. Fué la derrota de·la mejor escua­
dra que la Francia babia tenido. La ciudad de París, el mas hermoso 
navío del siglo pasado, con que babia sido obsequiado Luis XVI por • 
París, habia sido hecho prisionero, y el almirante, el conde de Grasse, 
babia sido obligado á arriar su pabellon y á caer en poder del enemigo. 
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Solo tres personas de la tripulacion no fueron heridas, y Grasse fué 
una de ellas. 

Mas esta importante victoria que consolaba el amor propio de los 
ingleses, no era mas que una de tantas peripecias de la. guerra que no 
resuelven la cuestion. Por nuestra parte, en el mes de Febrero el 
duque de Crillon babia tomado Menorca, y echado á los ingleses del 
mejor puerto del Mediterráneo. 

El dia 22 de Abril, John Adams habia sido reconocido por los Paí­
ses Bajos, como ministro plenipotenciario. Se tenia, pues, un nuevo 
enemigo que no era de despreciar. 

Comprendió esto el sucesor de Rockingham, lord Shelburne, que ha­
bía opuéstose á la independencia americana, declarando en otro tiem­
po que el dia en que fuese reconocida, se eclipsaria el sol de Inglaterra 
en el horizonte; pero entrando al ministerio declaró que había desper­
tado del sueño de la dominacion británica y que si su opinion no ba­
bia cambiado, queria sin embargo preparar un crepúsculo para que 
el sol de Inglaterra pudiera levantarse de nuevo. 1 

Desde su entrada al ministerio envió á Paris á Mr. Oswald y á Mr. 
Fitzherbert, éonocido mas tarde bajo el nombre de lord Santa Elena. 
Se dirigi6 á Franklin para tratar, y este se asoció á Mr. Jay, á Mr. 
Adams que vino de Holanda y á Mr. Laurens, prisionero mucho tiem­
po en la Torre de L6ndres, á quien el g<>bierno inglés había mandado 
poner en libertad. 

La historia de esta negociacion tiene poco interes. Se retardó por 
una grave enfermedad de Franklin y por algunas dificultades, espe­
cialmente por el reconocimiento de los derechos de los leales que Fran~ 
klin eludia diestramente: hubo de terminar por un tratado con los co­
misarios americanos que se firmó el 30 de Noviembre de 1782. 

El artículo primero reconocia la independencia de las trece colonias; 
el segundo les concedia fronteras ventajosas, pues la Inglaterra le ce­
dia las vastas soledades del Oeste. Se prometia tambien la libre na­
vegacion del Mississipi, desde su orígen hasta su desembocadura. en el 
Océano, y se arreglaba en fin, á satisfaccion de ambas partes, la cues,. 
tion de las pesquerías. 

Este tratado no era mas que provisional, pues los americanos esta-

1 Lord Mahon, tomo VII, página 212. 
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han obligados á no hacer la paz sin contar con la Francia, El 5 de 
Diciembre de r782, al comunicar Jorge III al Parlamento la noticia 

de este tratado, pronunció estas palabras memorables: 
« Al consentir en la separacion de estas provincias, sacrifico toda 

eonsideracion personal á los votos de mi pueblo. Desde el fondo de 
mi corazon, ruego al Todopoderoso que la Ingln.terra no resienta los 
males que pueden venir de tan grnn desmembramiento del imperio, y 

que la América se vea libre de las calamidades que nos han probado 

en otro tiempo, cuán esenci&J es la forma monárquica para gozar de 
la libertad constitucional. Yo espero que la religion, el idioma y log 

intereses establecerán lazos de union perpetua entre ambos países, y 

para conseguirlo se puede contar con mi solicitud y mi buena volun­

tad.» 1 

El 20 de Enero de 17 83 fueron firmados en Ver~lles los prelimi­
nares de la paz, por el conde Vergennes por la Francia, el conde de 
Aranda por España, y Fitzherbert por Inglaterra. 

La Francia mejoraba su derecho á las pesquerías de Terranova por 
la cesion que se le hacia de las islas de San Pedro y Miquelon: reco­
braba el Sen~gal y la isla de Goréa y se hacia desaparecer el vergon­
zoso artículo del tratado de Utrecht, que prohibía fortificar Dunker­
.que y establecía un comisa.río inglés. Dunkerque había sido el terror 
de la Inalaterra cuando no se construían navíos mas que de pequeñas 

b 

dimensiones; el cambio de la marina no le dejaba, sino una importan-

cia secundaria. 
España recobraba Menorca y las Floridas, que debia vender mas 

tarde á los Estados-Unidos. La Holanda recobraba sus posesiones y 

devolvia sus conquistas. 
El tratado era humillante para la Inglaterra; pe1;0 su situacion era 

mala: su escuadra entera babia ido en auxilio de Gibraltar, sitiado por 
los aliados: la escuadra del Báltico podía s~r detenida por los holan­
deses: la deuda flotante era de 7 50 millones de francos, y despues de 
todo, no habia. podido enviar á América mas de tres mil hombres, 
únicos de que podia disponer. Era, pues, necesario aceptar las condi-
ciones del enemigo, condiciones rilinosas, segun decía Pitt. • 

El 3 de Setiembre se firmó el tratado definitivo en Versalles y por 

1 Lord Mo.hon, tomo VII, p{1giua 211. 
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política se pusieron como mediadores al emperador de Alemania y á 
la emperatriz de Rusia. Fué el mas bello dia del reinado de Luis XVI: 
la vergüenza de Luis XV estaba lavada. 

La guerra babia costado caro á la Inglaterra: en 1785 la deuda 
nacional habia aumentado á 2,500 millones de francos: la Francia ba­
bia gastado 1,750 millones, la Espafia 1,000 millones, y la Holanda 
250. 1 Agregad los 170 millones de dollars de la deuda americano., 
y todo hace una suma de 7,000 millones arrojada al viento. Hé aquí 
lo que cost6 a.J mundo el capricho del rey Jorge y la ligereza de 
lord North. 

En la primavera de 1785 lleg6 John Adams á Inglaterra como mi­
nistro plenipotenciario cerca de la corte de su antiguo soberano, y fué 
presentado en 19 de Junio, 

«Señor, le dijo al rey, me considero el mas feliz de mis conciuda­
danos, al tener el honor de presentarme el primero, ante Vuestra Ma­
jestad, con un carácter diplomático. Me reputaria el mas afortunado 
de los hombres, si pudiese lograr la benevolencia de Vuestra Majes­
tad para mi país. >> 

<e Señor, respondió el rey, yo espero que crea.is, y deseo que sea 
bien comprendido en América, que en la última querella no he hecho 
otra cosa, que lo que consideré indispensable para cumplir mis debe­
res hácia mi pueblo. Seré franco con vos. He sido el último en con­
sentir en la se.paracion; pero una vez que fué inevitable y que se ha 
verificado, he dicho siempre, y os lo repito, que seré el primero en bus­
car la amistad de los Estados-Unidos, como potencia independiente.» 

« El rey estaba fuertemente conmovido, dice Adams, y yo estaba 

lo mismo.» 2 

¡Y se pregunta para qué sirven la prensa y los escritores, y todos 
los que en vez de correr tras de la fortuna., defienden la justicia y los 
derechos de los pueblos! Sirven para evitar esos eternos sufrimientos 
de la. guerra, en bien de los pueblos, para evitar tales humillaciones á, 

los reyes. 
Al saber las disposiciones del ministerio inglés en 1782, el primer 

sentimiento de Washington fué la desconfianza; temía que todo termi-

1 Lord Mahon, tomo VII, 214-217, 
2 Lord Mnbon, tomo VII, página 218. 
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nase por un cambio de ministerio, que entretuviera por un momento 
la. opíníon y decidiera al país á continuar la guerra. Insistia por esto 
cerca del Congreso para que no se confiase demasiado. 

La llegada de Sir Guy Carleton que en Marzo de 1782 vino á 

reemplazar á Sir Henry Clinton en el mando de las tropas inglesas 
de Nueva-York, tranquiliz6 bien pronto á Washington. Sir Carleton 
anunci6 que las probabilidades de paz eran cada dia mayores; quelas 
hostilidades no traerían mas que males inútiles, y que lo mas pruden­
te era que cada parte conservase sus posiciones. Esto sucedi6; pero 
tal seguridad produjo en América una crísis en que la libertad nacien­
te podía haber desaparecido, sin la prudencia y magnanimidad de Was­

hington. 
Seguros de la paz, ni e1 Congreso, ni los Estados, volvieron á ocu­

parse del ejército, de las subsistencias y de los sueldos. En Agosto 
de 1782, los Estados apenas lmbrian dado 80,000 dollars, con lo que 
con dificultan babia podido alimentarse la tropa, pero no pagarse. 

Grande era la irritacion de los oficiales, cuando en Marzo de 1783 

se recibi6 la noticia de que habían sido firmados los preliminares de la 

paz por los comisarios americanos. El ejército participa del regocijo 
general; pero bien pronto vino la inquietud. La paz traería el licen­
ciamiento del ejército; ¿c6mo se le consideraría? Los agentes enviados 
á Filadelfia por los oficiales, avisaron que nada podia obtenerse del 
Congreso. Era de temerse que firmada la paz, fuesen retirados sin 
sueldo ni pension alguna todos los q1:1e durante siete años habian ex­

puesto su vida por la patrirt. 
Fué ent6nces cuando apareci6 en ~1 ejército aquella carta an6nima 

en que se invitaba á los oficiales á reunirse al dia siguiente para con­
ferenciar, y á no disolverse, sin conseguir ántes que se les hiciera jus­

ticia. La carta era severa y amenazante. 1 

Suponed un general ambicioso, y esta carta era la ocasion mas opor­
tuna de llegar á la dictadura; no fué necesario tanto para que el ejér­
cito de Italia conducido por Bonaparte hiciera el 18 Fructidor; pero 
Washington era otra cosa mas que un ambicioso; todos sus temores y 

todo su amor eran para la patria. 
Con su prudencia ordinaria no combati6 de frente la carta an6ni-

1 Vease esta carta en el tomo II, lecclon V, página 82. 
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_roa que habia inflamado los espíritus; se content6 con declarar en la. 
6rden del día que la invitacion no era. regular, y fij6 para cuatro dias 
mas tarde una reunion en que se examinaria este punto. 

Durante estos cuatro dias vi6 á cada uno de los oficiales sucesiva­
mente; los calma, les abre los ojos y se constituye su defensor ante el 
Congreso. Así es que, á la hora de la reunion pudo hablar con una 
moderacion y una fuerza, que sedujeron á todos los corazones. 

«Señores: U na invitacion, cu yo autor no es conocido, nos reune aquí. 
Vosotros decidiréis cuán subversivo de toda disciplina es este acto, y 
cuán contrario al buen 6rden. 

<< Despues de esta invitacion, ha aparecido un escrito an6nimo que 
ha circulado secretamente. Esta proclama tenia por objeto inflamar 
las pasiones, mas bien que recomendar una deliberacion tranquila en 
que la razon fuese escuchada. El autor tiene mérito como escritor; 
quisiera yo solo darle buenas intenciones. Vemos los objetos con ojos 
diferentes y marchamos á un mismo fin por diversos medios; él está 

' desprovisto de caridad para designar como sospechoso al que recomen­
dase la moderacion y la paciencia, 6 para hablar mas claramente, al 
que no fuera de su parecer. Digamos, pues, que babia un plan en que 
1a since:idad, ~l a:nor á la justicia y á la patria, no tenian parte al­
guna. El ha tenido razon de cubrir los mas negros proyectos con el 
velo de la desconfianza y de las suposiciones mas atroces. ¿Me mete­
ré yo á probar que tal escrito ha sido hecho con la intencion mas in­
sidiosa? ¿Qué se propone al inflamar los espíritus con la idea de que 
el gobierno es injusto por sistema y de conduciros por el recuerdo de 
vuestros males á medidas que no permite la razon? 

«Esto era lo que primeramente debia haceros notar para que pu­
diéseis juzgar por qué roe opon__go á este modo irregular de convocaros. 
Mi oposicion no reconoce otra causa, y estoy léjos de contrariar los 
medios de que la. autoridad conozca vuestras quejas, con tal de que 
esos medios estén de acuerdo con el honor y con la dignidad del ejér­
cito. Si hasta hoy no me habeis conocido como amigo del soldado, no 
es este el momento de convenceros. Compañero y testigo de vuestros 
sufrimientos, he sido siempre de los primeros en hacer justicia á vues­
tras virtudes, 1·econociendo vuestros títulos y vuestros derechos para 
ser recompensados. Mi honor ha sido siempre inseparable del ejérci-
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to, y cuando tocamos al término de nuestros trabajos hay quien se 
atreva á acusarme de ver con indiferencia vuestros intereses. ¿Pero 
c6mo defenderlos? Por un medio bien simple, dice el anónimo. Si la 
guerra continúa, refugiémonos en el desierto, formemos nuevas colo­
nias, y abandonemos á su propia defensa á esta ingrata patria. Pero 
si seguimos este consejo, ¿qué defenderéis? ¿Nuestras mugeres, nues­
tros hijos? ¿Nuestras tierras 6 bienes que abandonamos? 6 bien, de­
jando nuestros bienes, ¿llevarémos consigo algo al fondo del desierto, 
6 perecerémos de hambre, de frio y de desnudez? Así abandonarémos 
nuestro país cuando él tiene mas necesidad de nuestra ayuda, 6 vol­
verémos nuestras armas contra él si el Congreso no cede á nuestras 
demandas. Esta alternativa hace estremecer. ¿Es amigo de la patria 
quien os lo aconseja? ¿Es amigo del ejército? No, es enemigo de una 
y de otro; es algun emisario de Nueva- York enviado para inflamar b 
discordia y crear la guerra entre el ejército y la autoridad civil. Pe­
ro ¿qué idea ha tenido para aconsejar tales medidas impracticables por 
su naturaleza? He dicho impracticables, señores, y aquí me detengo. 
Todo el mundo me habrá comprendido suficientemente. Seria haceros 
una injuria meterme á probároslo; la prudencia, en verdad, me lo im­
pide. Un momento de refl.exion basta para conocer cuán absurdo es 
uno y otro extremo de la alternativa. Pero el misterio con que el anó­
nimo ha circulado, el efecto que de .él se esperaba y otras circunstan­

cias justificarán las observaciones que he hecho. 
« En cuanto á la indicacion del autor, de ver como sospechoso al 

que aconsejara la moderacion,· merece todo mi desprecio, como debe 
merecerlo de todo amigo de la libertad y de la justicia; porque si se 
nos quita el derecho de emitir libremente nuestras opiniones sobre una 
materia tan importante ¿de qué sirve la razon? Se nos quitaría bien 
pronto la palabra y se nos trataría como á brutos. Yo tengo la con­
viccion sincera y creo firmemente que és la intencion del Congreso 
haceros justicia; jamas ha sido insensible á vuestros males. Y seguirá 
esforzándose para proporcionarse los fondos pecesarios á fin de paga­
ros lo que se os debe y de recompensar vuestros servicios. Pero todas 
las grandes asambleas están agitadas por diversos intereses, y si ~a 
lentitud es inseparable de sus deliberaciones, ¿esta dilacion necesaria 
deberá hacernos perder la esperanza? La Europa ha admirado vues-
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tro valor y vuestro patriotismo; ¿acabaréis en un instante con una re­
putacion adquirida á fuerza de tanto tra,bajo? ¿Y por qué? por ob­
tener un poco mas pronto lo que pedimos. Pero al contrario, os alejais 
mas que nunca. 

,, Fundado en la confianza ·con que me habeis honrado en las cir­
cunstancias mas difíciles, en la sumision á laa 6rdenes de vuestro ge­
fe, y animado por un afecto sin límites para el ejército que be tenido 
la honra de mandar, os declaro que todos mis esfuerzos se consagra­
rán á la defensa de vuestros intereses, sin faltar á los deberes que 
tengo para con mi patria y al respeto que debo á las autoridades. Os 
conjuro iÍ, que no tomeis ninguna resolucion que no esté de acuerdo 
con vuestra dignidad, debiendo descansar sobre las puras intenciones 
del Congreso. Vuestras cuentas serán liquidadas ántes que el ejérci­
to sea disuelto, segun se os ha comunicado hace dos dias. La asam­
blea tomará las medidas mas eficaces para haceros la justicia debida, 
y para recompensar vuestros importantes y honrosos servicios. Pero 
en nombre de la patria, en nombre del honor, que os debe ser tan ca­
ro, en nombre de la humanidad, y en nombre, en fin, del honor mili­
tar y nacional de América, expresad el horror que debe inspiraros el 
hombre que bajo pretextos especiosos tiende á destruir los fundamen­
tos de nuestra libertad, á encender la guerra civil y á inundar en san­
gre un pueblo apenas salido do la cuna. 

«Una conducta tan honrosa os conducirá al objeto á que aspiraisy 
destruirá los pérfidos complots de vuestros enemigos, reducidos á em­
plear el artificio cuando no pueden obrar á cara descubierta. Afia.di­
réis esta á tantas pruebas de paciencia y de patriotismo; y la poste­
ridad, admirada de vuestras virtudes y hazañas, dirá, leyendo esta 
rparte de vuestra historia: "Era necesario todavía este nuevo rasgo pa­
a comprender á qué grado de perfeccion puede llegar la naturaleza 
humana.» 

Arrastrados por esta voz patri6tica, declararon los oficiales que 
veian con horror y rechazaban con desprecio las proposiciones infames 
contenidas en el escrito an6nimo que se les habla dirigido. 1 

Segun el voto de los contemporáneos, este ha sido el mayor servi­
cio que Washington hizo á su país. Si hubiera sido un ambicioso, lo 

1 Rrunysa, pé.glno. 235, 
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habrian seguido no solo el ejército, sino acaso todo el pnís. Pero él 
preferia el título de hombre de bien al de sellor, que seduce por lo re­
gular á los que le toman. Conservó tambien otro bello título, el de 

ciudadano. 
Escribió tambien al Congreso recordando todas las instancias que 

habia hecho para que fueran reconocidos los derechos de los oficiales. 
No se babia pasado un allo sin que Washington reclamase. Su carta 
no tenia nada de amargw-a, pero se leia en ella la siguiente frase, com­
parable á lo que la antigüedad tiene de mas bello. 

« Si como se ha dichu á los oficiales para excitar su indignacion, 
ellos deben ser las únicas víctimas de la revolucion, si es preciso que 
pasen los últimos dias de una vida gloriosa. en la. verglienza, en el 
desprecio y en la miseria, ent6nces yo habría conocido la ingmtiti,d, 

y esta triste experiencia. emponzollarfa el resto de mis dias. i, 1 

Su voz fué escuchada y el Congreso le dió la razon. 
El 25 de Noviembre de 1783 los ingleses evacuaron Nueva-York 

y Washington fué recibido en la ciudad como padre de la patria. 
Rabia llegado la hora de separarse do los soldados que habian sido 

los compañeros d~ su fortuna. Esta separacion se hizo con toda so­
lemnidad. El 4 de Diciembre de 1783 los oficiales se reunieron en 
Frauncc-Tabern; Washington apareció en medio do ellos y so hizo 

traer un vaso de vino, 
« Mis amigos, les dijo; con el corazon lleno de amor y de reconoci-

miento me separo hoy de vosotros. Que los días que van á seguir sean 
tan felices para vosotros, como fueron los primeros tan honrosos y tan 

llenos de gloria.» 
Bebió en seguida, agregando: « No puedo ir {~ despedirme de cada 

uno de vosotro~, pero queda.ria muy reconocido de que cada uno de 

vosotros viniera á darme la mano.» 
Avanzó 'primero el general Knox. No permitiendo la emocion á 

Washington hablar, lo abraza. Siguieron todos los oficiales sucesiva­
mente, y les apretaba la mano sin derir una palabra; las lágrimas ba­

ilaban todas las mejillas. 
Verificada esta despedida, W asbington sali6 de la sala, y pasando 

delante de un cuepo de infantería se fué á embarcar en el rio del Norte. 

1 Ramsay. Vie di wa,liington, página 238. 
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Todos los ~ficiales _le acompañaron hasta fa. embarcacion; Washington, 
vuelta. ~a v~ta há.cia la ribera, saluda tirando su sombrero a.l aire, á 
aquel eJército que habia criado y á quien tanto amaba. 

De Nueva-York, Washington se dirigió á Annápolis (Maryland) 
en donde estaba el Congreso, á fin de dimitir el mando Al ' 
F

. . . . pasarpor 
iladelfia rem1t1ó al contador la cuenta do los fondos c1ue h b' • d a ia ma-

neJa o. En esta cuenta., escrita de su propia mano y comprobada con 
los do:umentos respectivos, fuera de los gastos secretos, aparecía. que 
se hab1an gastado en ocho allos cerca de 360 000 f: L . • , rancos. os gastos 
secretos importaban poco ménos de 50,000. 

Se comprendían en esto los gastos personales como general con me­
sa para él y para sus oficiales. Sabeis que desde el princi;io de la. 
guer~a reb~só ~oda especie de sueldo, declarando que solo recibiría. 
un~ mdemru.:ac1~n. Era una idea republicana; no aceptar nada de su 
p~1.s, pero_ no obligarle tampoco por una generosidad aristocrática que 
hiriese la 1gualdad. 

. ~~spues de la glosa de sus cuentas en toda forma, Washington se 
dir1g1ó al Congreso para resignar en una audiencia pública un mando 
tan noblemente ejercido. El 20 do Diciembre de 1783 el C l 'b'ó ongreso e 
rec1 I como merecia serlo el fundador y el defensor de la Repúbli 

E a· c~ n su iscurso no olvidó á sus queridos oficiales. 

« SEion PRESIDENTE: 

« Han llegado al fin los acontecimientos que debian traer mi retira­
da; vengo á ofrecer al Congreso mis sinceras felicitaciones. Tengo el 
honor de presentarme ante él para deponer el mando con que se di -
n6 honrar~e, pidiéndole permiso para separarme de la carrera en q;e 
no entré smo por servir á mi país. 

«Feliz al ver asegurada la independencia de los Estados-Unidos 
me separo con gusto de unas funciones de que estaba encargado co~ 
la m~yor d~sconfianza. La carga era difícil y sentia. toda la debilidad 
:; mis medios; pero la justicia de nuestra causa, la union de todos los 

udadanos, y sobre todo, la proteccion del cielo, que dispone de los 
ho~bres y de los pueblos, son los motivos poderosos que me han sos­
terudo. 

«El éxito que ha coronado nuestras armas ha sobrepujado á nues· 
60 

.. 
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tras esperanzas. Miéntras mas dirijo mi vista sobre los efectos mara­
villosos de la proteccion celeste que nos ha favorecido, mas se aumenta 

mi reconocimiento. 
« Recordando lo que debo al celo del ejército, tendria que reprochar-

me si en estas circunstancias solemnes no dijese todo lo que debo á 

los servicios y talento de los oficiales, con quienes he estado ligado du­
rante la guerra. Si hubieran estado unidos á mí por los lazos de la. 
sangre no habria estado mejor servido por su afecto y su adhesion. 
Permitidme, señor, recomendar especialmente á la benevolencia del 
Congreso, á los que han continuado su servicio hasta este momento. 

Tienen derecho á la considcracion mas distinguida. 
,e Al terminar mis funciones públicas, creo un deber indispensable 

recomendar los intereses de mi cara patria á fa proteccion del Todo­
poderoso, que dispone de los imperios y que se ha dignado bendecir 
á los encargados de velar por la dicha y tranquilidad del Estado. 

<e Cumplido mi deber, me retiro del teatro de los negocios públicos. 

Ruego á esta augusta asamblea, cuyas 6rdenes he ejecutado tanto 
tiempo, que se sirva aceptar mi mas afectuosa despedida. Depongo 
mi encargo y me retiro al mismo tiempo de todos los empleos de la. 

vida pública.» 

El Congreso le da las gracias casi en los mismos términos, y W as­

hington, convertido en simple ciudadano, se retira á Mont-Vernon en 
las riberas del Potomac, á la sombra de su viña y de su higuera. El 
solo privilegio que distingue al ántes general en gefe, del resto de sus 
conciudadanos, el único testimonio que acept6 del recono~imiento de 
su país, fué el derecho de enviar y de recibir sus cartas francas de 
porte, señal de distincion que desde ent6nces se ·concede á, los presi• 

dentes que salen del poder. 1 

La obra de Washington no estaba terminada todavía. Nuevos pe• 
ligros amenazarian á la América, y Washington debia aún salvarla 
dos veces. General, legislador, presidente, tres ocasiones tuvo en sus 
manos la suerte de su patria, y siempre manej6 tan sagrado _depósito 
con toda la sábia prudencia de un gran ciudadano. El primero en la. 
paz, el primero en la guerra, fué el bienhechor de los Estados Unidos . 

1 Ramsay, p!ígina 2GB. 
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¿Y solo á la América es á quien ha servido? No, es á todo el gé­
nero humano. Buscad en la historia algunos nombres brillantes como 
los que se nos _hacen admirar de los grandes hombres. César, Federi• 
co II, ~a me~tll'a 6 el crímen triunfant~. W asli.ington ha legado al 
~orvemr el eJe~plo benéfico del patriotismo fecundo, de la virtud fe. 
liz en sus empresas. Ha dejado al viejo mundo la figura siniestra de 
esos Césares con Jas manos llenas de sangre; y ha, inaugurado en el 
mundo moderno el reinado de esos hombres de Estado c . t· h . . , r1s 1anos, que 
acen co~s1st1r su gloria en ser, no los asesinos, sino los servidores de 

sus conciudadanos. 


